
URGENCIAS EN ANIMALES DE COMPAÑÍA: 
 

 El tema de hoy es quizá una de las cosas que más pueden preocupar a los 

propietarios de nuestras mascotas, como son las urgencias. Voy a tratar de explicar 

brevemente las más comunes, así como los procedimientos que puedan emplear los 

dueños en sus casas para contener la urgencia hasta que llegan al veterinario.  

• Accidentes: es quizá la causa más frecuente de urgencias, ya que es habitual que 

se produzcan atropellos, caídas o peleas con otros perros. Ante todo, hay que 

reaccionar rápido, pero con cuidado, ya que un animal accidentado suele ser una 

animal que muestra dolor, con lo cual hay que manejarlo con precaución, porque 

muchas veces puede llegar a mordernos si tocamos en un mal sitio. Es 

importante comprobar que la mascota pueda respirar y que no haya nada que se 

lo impida. Además, si vemos hemorragias hay que tratar de detenerlas, ya sea 

con un vendaje casero, o con algo que tape la herida. Siempre es conveniente 

transportarlo cubierto con una manta para evitar que coja frío, y en el caso de 

que pensemos que pueda tener una fractura, es importantísimo tratar de 

inmovilizar esa extremidad, sobre todo para que no se produzca una factura 

abierta, que sería mucho más grave. 

• Intoxicaciones: ya hablamos de este tema más en profundidad hace tiempo, 

pero lo básico que conviene recordar es que si vemos a nuestra mascota tragarse 

algo tóxico, tenemos que hacerla vomitar lo antes posible y llevarla al 

veterinario. Si  el tóxico es algo irritante en la piel, es importante lavarlo muy 

bien con guantes antes de acudir al veterinario de nuevo. 

• Picaduras: algo bastante frecuente en verano, que es cuando más insectos hay. 

Normalmente suelen picar en el hocico o por la boca, ya que siempre ocurre 



cuando se van a comer a un insecto. En este caso veremos que se le empieza a 

inflamar mucho la zona en cuestión, y puede llegar a ser peligroso si pone en 

peligro las vías respiratorias de nuestra mascota. Es importante aplicar frío en la 

zona mientras lo llevamos a nuestro veterinario de confianza para que le aplique 

un antiinflamatorio de efecto rápido. 

• Golpe de calor: algo peligrosísimo y habitual en época de verano. Hay que 

tener cuidado de no dejar a nuestros perros en un lugar cerrado y al sol, como 

por ejemplo, el coche, ya que los perros no toleran el calor igual que nosotros al 

no tener glándulas sudoríparas. Todo el calor que disipan lo hacen a través del 

jadeo, y cuando la humedad en el exterior es muy alta no pueden disipar más 

calor  y se produce el llamado golpe de calor. Comentar que es algo muy grave y 

que puede producirse en cuestión de minutos. En el caso de que nos pase esto 

debemos enfriar al perro, mojándolo, y llevarlo al veterinario urgentemente. 

• Dilatación de estómago: esta urgencia va más encaminad a aquellos 

propietarios que tengan perros de gran tamaño y muy glotones. Lo que ocurre es 

que un perro come una gran cantidad de comida, el estomago tarda mucho en 

vaciarse y lo que ha comido empieza a fermentar y producir gas. Esto hace que 

el estómago se infle y se produzca una torsión. Es algo muy doloroso para el 

perro y generalmente requiere una descompresión rápida y una cirugía para fijar 

el estómago al abdomen y valorar los daños producidos. Para evitarlo, los 

propietarios de perros con predisposición a tenerlo, conviene que les racionen 

muy bien la comida para que no se peguen grandes atracones, y que después de 

comer se queden tranquilos y no se ponga a moverse demasiado. 

 



Bueno, como ven es un tema que da bastante de sí, pero lo principal que deben saber 

es más o menos lo que hay que hacer en caso de una urgencia y llamar a su 

veterinario de confianza lo antes posible, ya que éste podrá preparar lo que sea 

necesario cuando acudamos a la clínica. 


